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ÍIOMENAJE DE GRATITUD.

I. ser nombrado Director d c E t  V alle  del 
Eüi’.o, por los buenos 6 ilustrados jóve­
nes que forman su R edacción, tan 

justamente presidida por mi inspirado amigo Don 
Alfredo de Losada, he contraido el deber de mani­
festarme agradecido á la distinción con  que lian 
honrado mis canas.

He sido desde los primeros números de este se­
manario, <]ue ajiareciO con el título de La Aurora, 
un simple colaborador sin pretensión de im poner­
me, un viejo ob|J|o que lia trabajado para estimu­
lar á la juventud, CU) a laboriosidad é ilustración po­
drán proporcionar dias de gloria á esa ciudad de

Tortosa, que es la reina del E bro, y que es mi que­
rida patria nativa.

Lejos de ella, por razones que no dependen de 
mi voluntad y  que deploro, atribuyo á considera­
ción y  respeto la elección de mis compañeros, y  se 
la agradezco de todo corazón, aunque tan solo pue­
do ser Director honorario.

El cargo real y verdadero es do D. Gonzalo Jo- 
vér, cuya reconocida competencia me revela de ha­
cer elogios merecidos; y  la Administración seguirá 
ú cargo de D. Juan Aguila, que tan felizmente 
presta-su concurso á la Redacción.

Así continuará E l V alle  d el  E b r o .

Mas para que mrsatiafa^cioii sea com pleta, como 
m i gratitud profunda, deseo'^ñtrar en ^ n u e v o  pe­
ríodo de lucha, siempre que su sostenimiento y 
tendencia sean para deleitar é ilustrar á los'decto- 
res, nunca para sostener mezquinas^ p o l^ jc a s , 
que á los ignorantes y envidiosos solamente, pue­
den servir de solaz.

Con tal m otivo, esporo que mi nombramiento de 
Director será sancionado por la prensa local, eco 
fiel de la ciudad de Tortosa, que tan dignamente 
contribuye al movimiento intelectual de las cuatro 
provincias catalanas, iiaciendo á ella extensivo, poj.

u .
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el favor que m e dispense, y  he menester^ este liu- 
riiilde y sincero homenaje de gratitud.

E duardo  dp A r évalo .

Málaga Marzo 1 8 8 2 .

CRISTIAN ADERSEN.

Si las n a c io n e s  d e b e n  sentirse  o rg u llo sa s  p o r  ha ­
b e r  te n id o  h ijo s  q u e  su p ieran  deiT a m a r la  ú ltim a 
g o ta  d e  su  sa n gre  p o r  d e fe n d e r  su  lib erta d ; si d é b e n  
Causarles sa tis fa cción  in m en sa  e l p resen ta r á p ro p io s  
y  extra ñ os u n a  h istoria  p o lít ica  y  m ilita r  en  la  q u e  
resa lten  h e c h o s  h e ro ico s  y a cto s  su b lim es  d e  a b n e ­
g a c ió n  en  aras d e  sacra tís im os d eb eres , n o  h an  d e  
p o s p o n e rs e  á  u n o s  o tr o s  e n  m a n era  a lg u n a , lo s  d ias 
d e  g lo r ia  q u e  á  su  patria  d á  e l ta le n to  d e  sus h ijo s .

Porque si se reflexiona, aunque sea momentánea- 
neamente, ¿qué diferencia no existe entre los lauros 
alcaniados por la espada á los adquiridos por la 
pluma? Aquellos serán nobles y  j ustos, pero se Jia- 
llan cimentados sobre el dolor y la muerte. ¿A  cuán­
tas madres, á cuántas esposas, á cuántas hijas no 
hará derramar lágrimas de desconsuelo la corona 
de laurel que á sus sienes ciñe un caudillo? De los 

• génerosos y valientes pechos de sus hijos,.esposes y  
padres habrá brotado á torrentes sangre amada, 
para formar el escabel de la fortuna de aquel ilustre 
guerrero. Su gloria, lo repetimos, es justa. Él tam­
bién espuso su vida ante las balas del enemigo: él 
trató de aminorar en lo posible el número de las 
víctimas; él cum plió con su deber; pero, ¿podrá ne­
garse que en medIo.de sus mas grandes satisfaccio­
nes, nublándose su vista, no verá ante ella up som­
brío campamento sembrado de miembros palpitan., 
tes de seres queridos que, bajo su dirección, han 
sido sacrificados?

No así seguramente sucede con las glorias cop.- 
^quistadas por los literatos, los filósofos, los artistas 
y  todos aquellos que se encuentran entregados á los 
m undos de la idea. E llos elevan á su pátria á un 
grado de explendor mas alto aun que hubiera pOr 
d id o  conseguirlo el irresistible empuje de las armas; 
y  para ello no han necesitado producir el mas im­
perceptible áye de dolor. Atraen sobre el suelo que 
los vió nacer las miradas de las naciones cultas y el 
respeto y  consideración de todos los que de civiliza­
dos se precian; y  cuando agradecida su madre les 
eleva un trono en recom pensa de sus servicios,’ no 
se recuerda ante él, ni el lejano y  fatídico rum or de 
los cañonazos, ni el o lor m ortífero de la pólvora.

Prefiriendo, pues, los tranquilos discípulos de 
Minerva y  de las Musas, á los agitados adoradores 
de Marte y  de Belona, por mas que en ciertas oca­
siones nuestro pecho se inflame de entusiasmo por

lo s  s e g u n d o s , so b re  to d o  c u a n d o  á la in d e p e n d e n c ia  
de la  pátria  se a ta ca , irem os  r in d ié n d o le s  c u lto  en 
las co lu m n a s  d e  E l  V a lle  del  E br o ; y  h o y  q u e  es 
e l an iv ersar io  d e l n a c im ie n to  d e  u n o  d e  e so s  p a c ífi­
c o s  ca m p e o n e s  d e  las letras, p e ca r ía m o s  co n tra  
n u estros  p r o p io s  sen tim ien tos , si n o  le  d e d icá se m o s  
u n a s desa liñ a d a s y  corta s  lín eas.

La literatum dinamarquesa, que se envanece eii 
justicia con los nombres de Gram, Langebeck, y 
Thorkelin, en historia; de Arrehoe, Ilingo, W holt, 
Reemherg y  Falster, en poesía líriea; de Holherg, 
Enald, y  Ochlenschlaeger, en poesia dramática, y 
otros tantos notabilísimos autores en todos los ramos 
dei saber hum ano, habla de producir en este siglo 
uno de esos séres que, dotados por el Creador de la 
chispa del genio, pasan sobre la tierra com o un bri­
llante metéoro que deja tras sí luminosísima ráfaga, 
aunque de una duración infinita. Nos referimos á 
Cristian Adersen.

Brevísimos hemos de ser al trazar lo  mas notable 
de la vida del célebre poeta, que ha legado á la pos­
teridad un nom bre ilustre, que será siempre admi­
rado por todos los amantes de la literatura.

Nació en la ciudad de Odensea, capital de la isla 
de Fionía, una de las mayores de Dinamarca, el 2  

. de Abril.de 1805. Sus.padres, pobres, aunque hon­
rados, no pudieron costear á Cristian estudios supe­
riores á su escasísima fortuna, y  por consiguiente so 
vieron en la necesidad de enseñarle un oficio , el 
cual hubo de aprender para ganar el sustento dia­
rio. Pero com o una imaginación de verdadero poeta 
no puede avenirse con el prosaico ejercicio de una 
profesión mecánica cualquiera, Adersen, viendo que 
al lado de su familia jamás traspasaria la baja esfera, 
en que se hallaba colocado, y  no podría dedicai-seá 
sus aficiones literarias, huvó un día de la ciudad y  
y  fué á establecerse á Copenhague.

No le favoreció la fortuna de la manera que él lo 
esperaba. Al principio n o  encontró en la capital del 
reino la protección que morecia; solo después de 
grandes esfuerzos consiguió le publicaran dos pe­
queñas. pero preciosas, composicioues poéticas. En­
tonces, en 1828 , com enzó sus estudios literarios, y  
se dedicó con mas afan al cultivo del dón con que 
la Providencia le dotara, dándose desde luego ú co­
nocer com o poeta de numen n o com ún.

Hizo después varios viajes á diferentes países de 
Europa, adquiriendo con ellos m ucha ilustración. 
Por últim o, regresando á Copenhague, el 4 de 
Agosto de 1874, ligero sueño se apoderó de su vidu. 
para que su espíritu despertase en la inmortalidad y 
la materia en su primitivo sér.

Las obras que mas faina han dada á Cristian 
Adersen son: nE} yiaje al pié del A m ak,» «Fanta­
sías y  bocetos,» «E l Im provisador,» lE l pobre vio-
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[iuista,® «Ü n álbum sin dibujos» y  otra multitud de 
poesías, dramas y novelas que gozan de gran popu­
laridad.

JtAN P . Criad o  y  D omínguez.

Velez-liubio.

UNA AUSENCIA.

A Cármem.

I.

Vivo lejos de tí y contigo, porque aun que la dis­
tancia de algunas leguas nos separa, mi pensamien­
to las recorre para estará tu lado, porque te m iro, 
te veo y contemplo reflejada mi dicha en el fondo 
de tu pupila, con los ojos del alma, con los de mi 
cariño que siempre en tí tengo puestos.

V ivo lejos de tí, y  contigo, porque aunque no re­
suenan en mi oido tus promesas guarda mi m em o­
ria, cual rico tesoro de ternura, el amante eco de 
las primeras que me juraste.

Vivo lejos de tí, y  contigo, Carmen mia, niña de 
corazón de oro y labios de coral-, porqué aun con- 
.servan los mios el calor de tu último beso.

¿Y  qué importa, pues, que no te vea si sostiene 
m i vidá el recuerdo de tu amor y  la fó d e  tu consf 
tancia?

¿Qué valen algunas leguas de distancia al cariño 
robustecido al embate de los vendábales de las con ­
trariedades y de la desdicha?

¿Qué supone que estemos lejos uno de otro cuan­
do nuestras venas se vén todos los dias, se juntan, 
se hablan, se sonrien y  se abrazan con la santidad 
del afecto mas puro?

Por eso digo que vivo contigo y  sin tí, niña de 
corazón de oro y  de labios de coral.

Por eso digo que vivo lejos de tí, y  contigo, Car­
men mia, irnágen de mis ensueños, la de labios ro­
jo s  y de corazón de fuego.

II.

Mal de ausencias padezco, porque el vivir lejos 
de tí y con tu recuerdo, es el despertar triste á la 
de la vida, cuando vivíamos con imágenes de amo­
res y  venturas.

Mi vida es hoy solo un legado de recuerdos.
Mas, en medio de ellos, engalanada con su verde 

y  onduloso ropaje, risueña y  cándida contemplo la 
esperanza, cuya sonrisa parece recordarme su cariño 
entrañable al hombre.

Hermosa esperando, única realidad de mi deseo, 
compañera inseparable de mi desdicha, lenitivo de 
mis dolores, yo te bendigo.

Tú m e haces ver á aquella por quien suspiro, ena­
morada y fiel com o siempre.

Tú m e haces soportar lejos de ella el peso de mis 
recuerdos, herencia fatal del pasado, fiebre lenta 
que consume la existencia del desgraciado.

Tu hermosa esperanza rae hace esperarla amante 
y  confiado.

y  siempre m e la presentas ansiando el dia de re­
petir, com o eco reproductor de mi suspiro, un «te 
am o» trémulo, agonizante y  com prim ido por el ru­
bor, hermoseado y firme por la vehemencia de la 
pasión que le dá vida.

Por eso te bendigo, esperanza de mis ensueños, 
única realidad de mi despertar.
. Por eso te am o, esperanza mia la de verdey ondu- 
loso ropaje, la de cándida sonrisa.

m.
1 Vivo lejos de tí, y  los celos torturan mi alma.
' Cuando pienso en que dices que mi amor es tu fe­
licidad, tengo celos de él, que, valiendo tan p oco , le 
dá tan grande valor tu querer.

Y o quisiera, vida de mi vida, penetrar en las 
fibras mas delicadas de tu alma, para ahogar mi ima­
gen fotografiada en ellas, porque tengo celos hasta 
de la imagen de mi cariño que guardas en lo mas re­
cóndito de tu sér.

También m e los dá ese pelo que besa tu frente, el 
;airé que juguetea con tus rizos, y  si te murieras, 
lendria celos de la tumba ^ u e  en  las misteriosas 
sombras de su seno te guardara, com o m e los dá un 
pensamiento todo tuyo, todo producto de tu sér 
querido; com o rae los dá el aire que respiras y  el 
espejo que copia tu imágen.

V ivo lejos de ti y  los celos torturan mi alma.
Porque nuestra separación ha sido para mi amor 

la ráfaga de viento que convierte en voraz incendio 
pequeña chispa que descansaba sobre paja.

IV.
Piensa, ingrata mia, que mal de ausencia padez­

co , cuyo lenitivo es tu palabra y  cuya curación tu 
vista.

Piensa que mis brazos te esperan, form ando es­
trecho lazo de cariño y  constancia.

Mide de un dia tu tristeza, piensa que llevo ocho 
•separado de tí y considera que es mi alma pequeña 
para guardar tanta pena.

Recuerda que me digiste: «V olveré,» y aun no 
has vuelto; que el perjurio quem ó los labios de la 
ingrata, y  que no quiero ver los tuyos iiúmedos y 
rojos, convertidos en negras pavesas y abrasados 
por la lepra del perjurio.

Imagínate que ni aun en sueños puedes imagi-. 
narte la alegría que tendré cuando te vea tras au­
sencia pesada por la desesperación de la ausencia 
de la dicha.

Repasa todo esto, piensa que mal de ausencia pa-- 
dezco, cuya curación es tu palabra y  cuyo lenitiva
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tu vista; deja esa tieiTa enemiga de mi dicha y  vénte 
al lado de quien, aunque viviendo lejos de ti, vive 
contigo, quiere m ejor vivir con la realidad de tu 
presencia que con la poesía de tu recuerdo.

L u i s d e l .a  R e v i l l a .

LA PRIMAVERA.

Risueña, alegre y  placentera sonríe á la Natura, 
dá vida á los campos, anima la lloresta, reviste de 
alegría el prado, siembra de verdor la campiña, es­
parce aroma, despide fragancia con sus alegres flo­
res, despide la borrasca, luce el sol con todo su es­
plendor y  sus dorados rayos vivifican y  animan al 
hom bre con su tibio calor. La primavera.

Todo es hermoso lo  que antes era triste y  opaco; 
todo es sublime lo que antes era m onótono. La pri­
mavera nos sonríe, el invierno se vá.

Los árboles, plantas y  arbustos que aparecían á 
nuestra vista con el desmantelado troncó, la tierra 
árida y  seca llena de ajadas y  mústias hojas, están 
ya llenos de verde lam aje que se hincha y  esparce, 
form ando espaciosa copa que prodiga sombra al ca­
minante; ya vem os extendida una verde sábana so­
bre la inmensa llanura, ya  contemplamos los rkos 
jardines en donde galardona la gcacía, amapola, 
jazm ín, jacinto, rosa y  clavel, adornados de mil co­
lores, que arrojan una fragapcia qué embelesa y  ex­
tasía.

Regocijarnos podemos ya en las templadas ma­
ñanas de estío contem plando la sublime obra del 
Creador, admirando dó nace F ebo entre las espu­
mosas y  azuladas aguas del Mediterráneo, oir los 
sublimes cánticos de los ruiseñores, el trinar de los 
jilgueros, ver cóm o se esparcep cual finas hebras de 
oro , extendiendo el dorado manto hasta en la cúsr 
pide de la mas elevada montaña los tibios rayos del 
duirno astro.

Fresca y  lozana la doble enredradera qye vá busr 
«ando albergue para no jnarchitarso, subiendo, y 
elevándose por los liierros de la triste reja, las ma­
cetas que han estado en los. balcones durante el in­
vierno tristes y  macilentas, blasonan ya de preciosas 
y  bellas, porque aparecen floridas y  lozanas.

Y a el apacible ganado sale balando á los campos, 
lleno de regocijo y placer al contemplar el límpido 
y trasparente cielo, á lamei' las tranquilas aguas del 
manso rio que bañan las arenas.

El tranquilo mar apenas se agita y  sus espumosas 
olas baten contra la quilla del rico bajel que se abre 
cam po entre la inmensidad de agua, im pelido por 
el vapor ó  fuerza de los remos que agitan los nervu­
dos brazos del bravo marinero, que sale en busca 
de la pesca disfrutando de la suave brisa de la auro

ra, cantando amorosa copla, ó entonando sentidos 
cantares.

[Qué liermpsa es la primavera! Mirémosla cnga-. 
lanada con, todas las riquezas de la Naturaleza; con ­
templémosla rica y  esplendente y  admiremos sus 
virtudes, ya que solo presta calor al anciano, vigor 
á la juventud, hermosura y  belleza á la mujer. La 
mujer se engalana con la primavera, y  por eso la 
ama; ella le presta todos los atractivos, la seducen y 
halagan.

Ninguna época del año nos rinde tantos tributos 
com o la primavera, porque el invierno hastía, so 
hace m onótono por sus borrascas y tempestades, 
impidiendo por lo  general que podamos disfrutar 
del fulgor de las estrellas, de los tibios y  cioradv>s 
rayos del sol, de la plateada luna; el otoño es triste 
y desconsolador, viendo com o se desprenden ajadas 
y  marchitas las verdes y  lozanas hojas del corpulen­
to árbol; ol verano, mas bonancible <¡ue el invierno 
y otoño, es el término de la esplendente Primavera.

Miradla coronada su frente pura y despejada con 
el fragante azahar, sím bolo de la castidad, en sus 
trenzas resalta com o enredradera el jazmín, y  en 
su pecho domina la acacia, amapola, rosa y  clavel. 
Su aire magestuoso, su altiva frente, mirada siem­
pre alegre, labios en los cuales se abriga siempre 
dulce sonrisa, ojos de cielo y  carácter bondadoso. 
No es orgullosa, porque nos entrega á manos llenas 
cuantos bienes le prodiga la Naturaleza; es benigna 
con sus hijos, y  amable y  discreta con la mujer; 
porque decidle á una hija de Eva, estás en la Pri­
mavera de tu edad, y la vereis com o resplandecen 
de alegría sus celestes ojos y rejuvenecerse á vuestra 
vista.

Hasta los débiles pajarillos arrullando en el cam­
po con sus trinos y  gorgeos hacen mas subliine el 
cuadro que se presenta hoy al hom bre, con el trans­
parente az.ul del cielo, el verdor del cam po, la do­
rada pradera, con la hermosa y  refulgente Prima­
vera,

A . DE L o s -i d a .

LA SOCIEDAD,

La sociedad, ignorando que es la autora de la 
mayor parte de los eslravíos que en el libro de la 
mujer se leen, los recrimina, y á la infeliz que tiene 
la desgracia de hallarse envuelta en alguno de ellos 
la señala con el dedo, haciéndele verter lágrimas 
amargas en la soledad de una celda, ó cuando no, 
la hunde aun mas ert el abismo del vicio v  de la dê  ̂
gradación.

No lo extrañéis.
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Sin saber por qué, esta misma sociedad se califica 
d e  ingrata.

Y o lo com prendo.
•Como cada una de los partes de que está formada 

n o  puede ocultar las pequeñeces de las demás, se 
nos presenta el todo cou todas sus miserias y de­
fectos.

jS i supiera cuantas honras mavchital
;Si supiera cuantos séres ha hecho, hace y hará 

dcsgraciadosl
Si n o  escuchad.
Figuraos en un colegio una niña de alma cando­

rosa, á donde pasó desde el regazo de su madre, ó 
sea cuando la razón aun no hahia osado á pregun­
tarle qué era el mundo.

Se la forma virtuosa, pero sin hacerle compren­
der la grandeza de esta virtud; sin enseñarle á de­
fenderla, en fin, digámoslo de una vez, se la educa 
con la virtud que no tiene mérito.

La cruz que so ostenta en el pecho del militar 
también carece de mérito si no ha sido conquistada 
« n  el cam po.de batalla,

A  la niña por su edad se la abren las puertas del 
lugar en donde se instruyó.

Como le han ocultado el veneno del ponzoñoso 
corazón del m undo, la pobrecita ¿sabrá huir de él?

Mucho lo dudo.
Con las miradas de un águila que, despiadada, 

quiere cebar el pico en su virginidad, es el primer 
encuentro.

Entonces la pobrecita siente una cosa que, le es 
im posible definir.

Estas, sin saber ella misma explicárselo, se apo­
deran de su voluntad y  la atraen cual si fueran 
jinan. Si no le hubiérais ocultado lo que no dcbia 
ignorar, tras esas miradas hubiera visto un precipi­
cio sin fondo.

Porque hubiera visto al robador de honras, cien 
veces mas criminal que un asesino, á este tal vez le 
haya conducido al crimen un luomcnto de ofusca­
ción ó de ira, cuando aquel medita el crimen á san­
gre fria. y con ol fin de satisfacer una pasión 'bru­
tal arranca d e  la mujer sin ningún derecho un te­
soro de mas valor que la vida.

Sin einbai’go de .esto, la humanidad, mienh-as al 
uno le obliga á morir en afrentoso patíbulo, y  en la 
fam iliajm ocente de este lanza el oprobio com o si la 
sed de venganza no estuviera satisfecha, al otro, solo 
i'on tener dinero, le llama «.ü'avieso,»

Volvamos á nuestra joven.
Mientras el verdugo adelanta con pasos agiganta­

dos, la víctima sonríe con la sonrisa de un ángel.
Ñ o la  ciiipeis: la armas con las cuales la enseñas­

teis á luchar, las esgrime perfectamente.
Su deshonra no empezará com o la de muchas

mujeres, por una mirada y  luego por soltar una 
mano: no, se encontrará madre sin saberlo e|la 
misma, y  iiasta entonces la desdichada no podrá 
apreciar el valor de lo que perdió.

¡Infeliz!
Mira atrás y le es im posible retroceder el camino 

andado.
Si sacrificando la sangre que circula por sos ve­

nas pudiera borrar lo hecho, gustosa la vertería 
hasta la última gota.

Ni este consuelo le queda _
Entonces viene la sociedad y pronuncia su te­

rrible cuanto injusto fallo,
Falio que tal vez vosotros mismos hayais sido los 

primeros en pronunciar, sin saber que a la desgra­
ciada, desesperada y  sin consuelo cH el m undo, 
ni aun el de los que le dieron el ser, la obligáis á 
encerrarse dentro las vetustas paredes de un con­
vento.

Menos mal si fuera esto.
En el delirio de su desesperación, y  habiendo 

dado el primer paso en la perdiente del abismo, 
resbala basta lo mas profundo para revolcarse allí 
en el fango de la ignominia.

• Humanidad, hé aquí tus obras.-
No alegues en tú, i'avpr la ignorancia; bastantes 

avisos has recibido. •
F rancisco  Costa  N avarro ,

CASOS Y c o s a ;
Acompañado de un atento B. L. M ., en alto grado 

honroso para nosotros, hemos recibido de la Alcal­
día de esta ciudad el im preso que á continuación 
copiamos;

«.'^yuntamieaio constitucional de T ortosa .— Deseoso 
el E xcm o. Ayuntam iento de esta ciudad de que la  tra­
dicional procesión  del D om ingo de Ram os se celebre 
este año con  al esplendor y  suntuosidad que es ije , ha 
acordado asociarse á la C ongregación  de Nuestra Señora 
de los  D olores y  contribu ir p or  su parte i  la m ayor so-j 
iem nidad del acto.

T oda la población , animada de idéntico deseo, vicnu| 
haciendo esfuerzos para coadyuvar á  la m ayor esplendi-i 
dez de este acto re lig io so , pudieudo asegurar qae la p ro j 
cesión  de este año se d istinguirá por su  brillantez j  
m aguifloencia, ya  per la cooperación  de tod os , ya poi 
las notables reform as introducidas por In C ongregacioi 
en los pasos y  trajes de lo s  soldados rom anos.

En e l T em plo de N uestra Señora de los  D olores, d<“  
de las prim eras lloras de la mañana, se h a llar in  ex 
puestos lo s  pasos y 'm isteiúos de la  Sagrada Pasión 
m uerte do Nuestro Señor Jesucristo, y  de aquel tempi 
saldrá la procesión  á las seis y  media de la  tarde, n  
corriendo e l curso general.

'T ortosa  27 de M arzo de 1,882,— E l A lca lde Presidente, 
T rin id a d  G a rd a  d e  B erm ejo .»
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Damos las mas rendidas gi’acias por su deferencia 
y  cortesanía ai Sr. García Bermejo, com o pai'ticular 
y  com o autoridad, deseando que efectivamente la 
tradicional procesión de Ramos llame la atención 
por el gusto y  acierto de las reformas en ella intro­
ducidas.

Según se dice, el número de trajes recientemen­
te construidos con destino á los soldados romanos, 
jús cuales serán estrenados en la procesión del do­
mingo próxim o, se deben á un donativo de una 
persoua piadosa, á la Congregación de los Dolores, 
la que al efectuarlo, determinó el destino de la can­
tidad entregada.

Hasta ahora, hay alquilados sobro unos 40  de 
los nuevos trajea-

Han llegado á esta ciudad 62 quintos proceden­
tes de la saca de Barcelona, incorporándose ocho á 
cada una de las compañías de los batallones de 
Aragón, que guarnecen esta plaza. Tan luego co ­
m o llegue m ayor húmero de fuerzas hasta 400 
hombres del presente roemplazo, que según nues­
tras noticias serán destinados á Tortosa, empezarán 
con gran actividad los ejercicios de instrucciones 
militares.

Se ha repartido el número G.® del año X V I, del 
acreditado periódico del bello sexo. La Guirnalda, 
cuyo sumario es él siguiente:

’• Revista de m odas, por Elisa S .‘ -E1 equipage del 
Rey José, novela original, por D. B. Perez Galdós 
(continuación).-Los colores d é las plantas, por D. 
Joaquín Olrocdilla y  Puig.-E l Rosal.-Cantares, por 
don Augusto Jerez Percliét.-Miscelánea.-Charada.- 
Advertencias.-Explicación de los grabados del tex­
to, por Elisa S*.-Modas.-Descripción del figurín 
iluminado.-Notícias bibiiográficas.-Anuncios.

Grabados en el texto.•Tm¡e para calle.-Tapete y 
sus detalles.-Toallas bordadas y  sus detalles.-Cu- 
bierta de caja.-Lam brequin.-Puntillas de crochet.- 
Cuadro para colcha.-F lor bordada.-Entredós calado 
.-Puntillas á crochet.-Detalle de un cinturón.-Co­
bertor bordado.— Traje para sociedad.—Fichú esco­
lado.— Cinturones.— Almohada, almohadón y  co l­
cha.

Edición do labores.— Pliego de dibujos para bor­
dar, por X .

Explicación de los bordados.
Edición de modas.— Figurín ilum inado.— Des­

cripción de este, por Elisa S.
Edición de dibujos para bordar.— Pliego cuádru­

ple con  abecedarios y  otros dibujos para bordar.

HOJAS PERDIDAS.

A L.t S eñoha D oña D olores C oto de  G a r c ía .

Como las hojas ascienden 

del huracán arrancadas 
y fonnando remolino 

hasta las nubes se alzan, 

asi m iré yo elevarse 

deshechas mis esperanzas 

perdiéndose en  los espacios 

del 1 endabal azotada.

No solo ¡as rosas tienen 

la frágil vida que acaba 
donde los récios embates 

traidoras luchas levantan; 
también nuestro corazón 

con amor su cáliz guarda 

una vida de ilusiones, 
que el via.s débil soplo apaga. 

v- N a c e n r is u ^ s  las-jlores, 

crecen alegres, lozanas, 
el céfiro la acaricia, 

el sol anima su planta, 
cuanto rodea su sér 

o  su hermosura le halaga, 
y va formando su histovia 

el álbum de la esperanza.

Alas ¡ay! cuan pronto sti vida 

amargo llanto acibara 

y aquella hiel gota «  gota 
irá  sellando sus páginas; 

un tormento es el pasado,

¿qué s u p o n m ir  te guarda?

¡recuei'dos que ya no existen!

¡dichas sí, dichas soñadas!

A  aquellas páginas tristes 

otras mas tristes agxm dan, 

tan tristes, que en su delirio 
¡ay! con dolor las arranca, 

lejos de si las arroja 

y por el etéreo vagan 

esos fragmentos perdidos 

qtie son las hojas del alma.

C lemencia L.v b r a .
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PETARDO.

Asediada por muchos u m  máscara, 

hermosa al parecer.

Fui elegido entre todos p or  aquella......

Siductora mujer.

A l enlazar el brazo con el mió 

L a reina del salón.

Un suspiro exhaló, que fue' á estrellarse 

E n mi hondo eorazon.

Cuando estreché para empezar el baile 

Su talle con dulzura,

Y  me miró con ojos entornados......

Vi ?iB cielo de ventura.

A l compás de una danza voluptuosa 

Sil cara quise «er,
E ella temblando, con su voz de arcángel 

dijo: «N o puede ser. n

In sistí; pero en vana: A l ¡iny cansado, 

dije: <iMal que te cuadre, t>

Le arranco la careta  y me desmayo.

Era mi padre.

Ju.AS P , Puyó,.

AL PIE DE TU REJA,

La luna esplendente sus rayos vertía 

ios so7ubras cortando de negro capuz, 

el mamo arrogúelo tranquilo corría, 

.quebrando en sus ondas un rayo de hiz; 

dormía ía gota del blando roclo 
envuelta en las hojas de cándida flor; 

y todo era calma, ‘misterio, vacio.

La noche era dicha, la brisa era amor; 
al p ié  de tus rejas tranquilo esperaba 

tu grata presencia que aleja mi nuil, 
mi guzla aimoniosa, mi mano teínblaba, 

cíiníar pretendía tu amor virginal. 

Saliste á tu reja, cruzó tu stispiro 

elidiendo el espacio, la noche genti: 
tu  gracia contemplo, tu belleza admiro: 

b&ndigate el cielo mil veces y mil. 
Hermosa señora, tu esclavo te espera, 

el firme creyente, espera á su huri.

Tus ojos encienden en mi alma una hoguera 

que abrasa mi pecho de amores por ti.

Ducñh de mi vida, reina de mi alma, 
hermoso portento de grana y  zafir, 

tus frases divinas me vuelven la calma 

que ya en mis angustias pensaba morir. 
Benditos tus ojos, envidia del cielo 

que siente humillado tu mágico azul.

Bendita tu hola, bendito tu pelo, 

envidia p or  negro, del mas negro tul.

¡A h! ya viene el dia, ya el sel ilumina 

con rayos,dorados de fuego y  de luz 

el valle espacioso, la altiva colina, 
solo á mí alma envuelve descubre el capuz. 

¡Luma plateada, luna bendecida, 

vuelve á reinar sola, luzca tu arrebol, 
que al que dá tu sombra, luz, encanto y  vi4n 

le sobran el dia, y  la luz y  el sol.

G onzalo  Jo v é r .

1 .

E n  su ventana apoyado

.íiJí pobre seminarista

con aspecto que contrista,

abatido y  consternado,

tímidamente miraba ' í

entre la sombra,gue huía

el mundo que apetecía,

;j del que se separaba, 

y  en su  mirada penosa 
c im  oscilaba una perla  

que daba lástima el verla 

tan triste y  tan silenciosa.

— ¿Lloras p or  el mundo, di? 

preguntó el Padre Amorós.

No, Padre: lloro p or  Dios 

..que se va á quedar sin mí!

G onzalo  Tovf.r .

Solución á la charada del número anterior  

n o i i o ü i í l a b o .

TORTÜS.A.— Im p. de F . Biarn(is; C am bios, 13, b a jos .
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SECCION DE A N U N C I O S ,
GUIA MÜÑOZ-CERISSOLA.
I ndicador cojiekcial d e  E spaña  y  pa iític e lar ,

DE

A N ip A L U C lA p  A I\R .G O N ,

C A T A L U Ñ A ,  E S T R E G A D U R A  Y V A LE N C IA
Contiene profusión  de datos y noticias siendo una do 

las guias que mas circulación  tiene en España y e l e s -  
trau gero , *

L os  que deseen adquirirla pueden d irigirse d su 
ed itor, A lam os 49 y 51, M alaga ó  a D. Alfradude L osa­
d a .-T ortosa .

L MES DE MAY
BEYO Cm ^km O  DEDICADO

-  á ^ A m w M i m M A
M a r í a ,

M adre del Am or Heirntoso. 
p o r  I>. H d u ard o de AriW’a lo ,

CRONISTA DE TORTOSA.

L ibrería  de P rades, ca lle  de la  R osa , uiim . 11.

HOJALATERIA Y  LÁMPISTERIÁ
DE

JO S É  D A L M A U .
E ste acreditado establecim iento lia sido trasladads á 

la  ca llo  de la R osa , núm ero 5 , en donde encontraran 
sus favorecedores novedadades en quinqués, purtiers y 
en tod os  lo s  dem ás artícu los propios del ramo á que se 
dedica, com o a s im ism o en la fundición  de M erro oañe-

rias y  dem ás ob jetos propios de la casa, d istingu iéiido- 
se eii iguales géneros por la  baratara y  coinfiaiiza en 
que se ceden al com prador.

L AGUILA Y EL S
COMPAÑIA DE vSEGUROS CONTRA INCENDÍ OS 

Á  PRBM A P 2J A .
Agente particular en Barcelona,

A g e n t e  e n  T o r t o s a :. O, A L E R E D O  DE  LO S A D A ,
En vista del d esarrollo  que estas dos com pañías lian 

obtenido, p or  las ventajas que proporciona y el créd ito 
que m erece, han establecido en esta ciudad una A gen­
cia  á la que deben d irigirse las personas que deseeu ad­
quirir lo s  datos y  condiciones para la adquisición de ]iO- 
lizas.

EL NIÁGARA.
FABRICA EEBEBIDÁB CASEOSAR

a g u a r d i e n t e s  a n i s a d o s  y  l i ü o r e s ,

DE GUERRERO HERMANOS.
prareedores de la Real Casa,

oa& S s p e s i c l o i^ ^ j s .

■10, C om edlas, 10, Málag-ía. ■

REPRESENTANTE EN TORTOSAt |}, A, D E  L O S A D A , 
B 4 ,« B io s a , ,« a 4 .

lloras  de oficina: de 12 a 2  tarde y  de 7  á 9 noche.

EL VALLE DEL EBRO,
• ^ R E C I O S  B E  S U S C R I C I O N .

ESesto de £sp a ñ a .
Un trim estre ............................ 8  rs.

» semestre ._...........................1 8  »
» año........................................3 0  »

U sívan gero  y  Ultramai*
ün  semestre..................... 2 0  rs ,

» año............................... 4 0  rs.-
STo SO a o j ^ l rs. a  o

a c o .T c p a ü o  c^:t

E li T o i'to sa . U n mes. . . .  5  rs. 
o » Trim eslre.. . fí «
» » Semestre. .. . 1 2 b

Pagos anticipados.

AHHJjS;CB©S.—  Un real línea, contándose el título, según la letra que se quiera por las lineas que de 
letra común octípe.

Los originales dehen ir  firmados p or  sus autores. No se publicará escrito ni articulo alguno que no lleve la 
firma de su auíor. N o se devuelven, los originales.

La corresponde7icia debe dirigirse á su  Director.
Se anuncian gratis y se hace un ju icio crítico de las obras que se remitan dos ejemplares á esta redacción. 
Dirección predación, Calle de la Rosa, 1 4 , Tortosa.

■Nfe-
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